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Actividad: Los siguientes textos, están con errores de ortografía literal. Te debes transformar en un detective y corregir la escritura para que el cuento pueda ser legible. Los errores comienzan desde el título hasta el final del texto. 

La dinidad y el arte
Eduardo Galeano
Yo escrivo para quienes no pueden lerme. Los de avajo, los que esperan desde ace siglos en la cola de la istoria, no saven leer o no tienen con qué.

Cuando me biene el desánimo, me hace bien recorda una leción de dinidad del arte que resibí ace años, en un teatro de Asis, en italia. Habíamos ido con Helena a ver un espectáculo de pantomima, y no había nadie. Ella y yo éramos los únicos espectadores. Cuando se apagó la luc, se nos sumaron el acomodador y la voletera.

Y, sin enbargo, los atores, más numerosos que el público, trabagaron aquella noche como si estuvieran biviendo la jloria de un estreno a sala repleta. Hizieron su tarea entregándose enteros, con todo, con alma y vida; y fue una maravila.
Nuestro aplausos retumbaron en la soledad de la zala.

Nosotros aplaudimos asta despellejarnos las manos.
Cinco años de vida

Mario Benedetti
Niró con disimulo el relo y confirmó sus tenores. Las dose y zinco. Si no empesaba inmediatamente a despedirse, perdería el último métro. Siempre le sucedía lo mimo. Cuado alguien, enpujado por la nostalfía, propia o agena, o por el alcool, o por cierta reprimida bocación de vedette, se lanzaba por fin a la confidencia, o alguna de las mujeres presentes se pomía de pronto más bonita o más accesible o más tierna o más interesante que de costumvre, o alguno de los más veteranos contertulios, generalmente algún anarquista de la viega hornada, empezaba a relatar su versión personal y colorida de la lucha casa por casa en el madrid de la guerra zivil, es decir, cuando la reunión por fin se rescataba a sí misma de las bromas de mal gusto y los chismes de rutima, precisamente en ese instante decisivo él tenía que hacer de aguafiesta y pribar a su antebrazo del efectivo estímulo de alguna mano femenina, suave y emprendedora, y ponerse de pie y decir, con incómoda sonrisa: «Bueno, llegó mi hora fatal», y despedirse, besando a las muchachas, y palmeando a los hombres, nada más que para no perder el último métro. Los demás podían quedarse, sencillamente porque vivían cerca o —los menos— tenían auto, pero Raúl no podía permitirse el lujo de un taxi y tampoco le hacía gracia (aunque en dos ocasiones lo había hecho) la perspectiva de irse a pie desde Corentin Celton hasta Bonne Nouvelle, anodina hazaña que equivalía a atravesar medio París.
La tortuga y Aquiles

Augusto Monterroso
Por fin, según el cable, la semana pasada la tortuga llegó a la meta.

En rueda de prensa declaró modestamente que siempre temió perder, pues su contrincante le pisó todo el tiempo los talones.

En efecto, una diezmiltrillonésima de segundo después, como una flecha y maldiciendo a Zenón de Elea, llegó Aquiles.
